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Necesidad de hablar de educación sexual


Para transmitir el valor y significado de la sexualidad en nuestros adolescentes tenemos que partir de dos conceptos clave: qué es sexualidad y qué es educación sexual. 


Muchas veces la idea que se tiene sobre la sexualidad es estrecha y reductiva: solamente se piensa en los genitales y la relación física. Así muchos programas “educativos” giran en torno a la llamada “reproducción” y, en todo caso, en cómo hacer para evitar el embarazo, como si este fuese el único problema en sexualidad. Visión tan pobre hace que nuestros adolescentes se encuentren desconcertados ante los verdaderos desafíos de la sexualidad. 

Las preguntas de los jóvenes no son superficiales: de las respuestas que les demos dependerán decisiones claves para sus vidas. En esta área más que en ninguna otra se impone el criterio de brindar herramientas para que la persona (en este caso nuestros jóvenes, hijos y alumnos) descubra por sí misma la verdad y realice su vida en función de ella. Es una tarea fundamental. Pero decir por sí mismo no significa “de cualquier forma”, como si los textos de educación sexual tuviesen que ser “manuales de opiniones” en los que el error tiene el mismo valor que la verdad. Tenemos que mostrarles a nuestros adolescentes el camino hacia la verdad de su sexualidad (que es como decir el camino hacia su felicidad). De ahí que la tarea no es enseñar “muchas cosas” sino dar elementos para que los jóvenes recorran el camino hacia la verdad. Por eso nunca se recalcará poco que la educación sexual es un campo en el que los docentes son colaboradores de los padres.

Conceptos en torno a la sexualidad


Sin pretender agotar el tema, queremos ubicarnos en una perspectiva integral de la sexualidad.


La sexualidad es el conjunto de aspectos que abarcan a toda la persona humana, en la unidad de su cuerpo y de su alma espiritual, y que la configuran como hombre o como mujer. 

De aquí se deriva una fuerza interior que está referida a la afectividad, a la capacidad de amar y a la aptitud para relacionarse con los demás. 
Es la expresión de la totalidad de la persona. Maneras determinadas de sentir, amar y reaccionar que, tanto en el hombre como en la mujer son distintas y complementarias. En la sexualidad están en juego por igual tanto realidades físicas como espirituales, el cariño como los valores. 


De esta configuración tan profunda surge una energía “misteriosa” que nos posibilita y nos hace salir de nosotros y buscar a los demás, tanto la perspectiva del matrimonio (unión de personas en la complementariedad) como en el resto de nuestras relaciones humanas (obviamente cada campo con sus características).

 
Esto nos proyecta a una visión dinámica de la sexualidad: es una fuerza creadora e integradora de la persona humana, en sí misma, con el otro y con la sociedad, cuya energía nace y se alimenta del amor y se guía por la templanza en uso de la libertad responsable (D’Agostino-Beltramo).

Aspectos que abarca la sexualidad



La sexualidad tiene que ver con muchos aspectos de la vida de las personas.

*Identidad: somos persona varón o persona mujer desde el momento de nuestra concepción. Es un dato de la naturaleza que constituye nuestra primera riqueza.

*Comunicación: tenemos maneras diferentes de expresar nuestros sentimientos e ideas. A partir de esta diferencia complementaria se da el diálogo. En la misma configuración de nuestro ser sexuado está la necesidad de salir de nosotros mismos e ir en busca de los demás.
*Crecimiento: partimos de los datos genéticos, de nuestra identidad y vamos madurando. Este desarrollo está íntimamente relacionado con el de la personalidad. 
*Transmisión de vida: Que la sexualidad tenga que ver con el nacimiento de otra persona (“totalmente nueva y distinta a nosotros mismos, un ser humano que antes no existía”), nos ubica en su profunda importancia humana y ética.

Debemos insistir en el que podemos llamar “factor amor”: el amor es el que le da sentido a todo este conjunto, el que le da verdadero significado a la sexualidad. Sin él no se entiende la sexualidad humana. Por eso es necesario salir al paso de falsas interpretaciones del amor diciendo simplemente que “amor” no es el sentimiento meloso que nos muestra la televisión. Es la realidad espiritual que le da sentido a la vida. Es la capacidad de salir de uno e interesarse por el bien de los demás. Es una virtud activa y no solamente “algo que te pasa”. 
En este sentido se entiende que la educación sexual sea “todo aquello que una persona necesita aprender (conocimiento y actitud) desde que nace y que le capacita para llevar una vida feliz con una pareja estable y permanente” (Vollmer)

Estos dos conceptos se sintetizan en la frase del Prof. Lagares: “Debemos enseñar a niños y jóvenes a conocer, ejercer y dominar su propia sexualidad, porque de lo contrario sería aceptar que la sexualidad es un determinismo biológico que inhiere sólo al plano genital, lo que de hecho, la ciencia y la experiencia ya se han encargado de desmentir”.

Visión del hombre


Por eso nos tenemos que remitir constantemente a la visión del hombre que debemos tener. Esta visión de la sexualidad (que por otro lado es la visión que la Iglesia siempre ha tenido del tema 
)
 nos pone en la senda de la comprensión antropológica total.


Un curso de sexualidad tiene que partir necesariamente ubicando a los alumnos en la realidad total de lo que son, de sus relaciones con el entorno y con los demás. Sólo así ellos podrán empezar a elaborar esas respuestas de las que hablamos antes. 


Es necesario revalorizar el propio cuerpo y ubicarlo en su justo lugar junto al alma espiritual. Encontrar las fuentes del verdadero valor personal (autoestima) y del de las demás personas (respeto a la dignidad humana y asertividad). Comprender los procesos psicológicos y físicos involucrados en cada momento para poder aprender a ser dueños de sí mismos. Por último ejercitar las virtudes necesarias para lograrlo. Y no se refiere, como es claro, únicamente a las virtudes tradicionalmente relacionadas con la sexualidad. 


Es natural pensar, por ejemplo, en la castidad o la pureza. Lógicamente estas son marcas y pasos necesarios en estos crecimientos, pero debemos ir más allá. Hoy día se dice que la castidad no es posible y hasta se citan argumentos pseudo-científicos o de estadísticas para apoyar esas ideas. El problema es que no se comprende bien el contexto. Estamos totalmente de acuerdo que una castidad descontextualizada de una visión integral de la persona humana no es posible. Creer que la sexualidad son sólo los genitales y tratar de pregonar la castidad es un contrasentido. 


Es que la castidad depende de una u otra manera de muchas otras virtudes. Depende del concepto que se tenga de amor y respeto. Pero además está en profunda conexión con el pudor, la templanza, la fortaleza, el orden y así muchas otras actitudes positivas. Por ejemplo si un muchacho es desordenado y no está acostumbrado a vencerse a sí mismo para ordenar sus cosas, es poco probable que lo haga para ordenar sus impulsos.

La serie Aprendiendo a Querer ®


Con este espíritu, ALAFA (Alianza Latinoamericana para la Familia) ha desarrollado un programa que ha denominado Aprendiendo a Querer®, temas de desarrollo personal y educación sexual.

Son libros preparados para responder a las necesidades de alumnos desde inicial hasta el último año de educación media. En este año se han presentado aquellos correspondientes a la adolescencia (los últimos cinco libros, del octavo al duodécimo). 

El enfoque de Aprendiendo a Querer® es integral, a partir del cual se construyen contenidos accesibles y profundos que dan respuesta a los interrogantes más importantes de cada etapa en forma a la vez encarnada y cercana pero también científica y fiel a la verdad. 

Una referencia obligada en nuestro trabajo ha sido el documento del Consejo Pontificio para la familia “Sexualidad Humana: Verdad y Significado” .

Hemos enriquecido cada tema con el aporte de diversas ciencias auxiliares como la psicología, la bioética, la medicina, la filosofía y la pedagogía, quedando un texto sólido y fundamentado en todas las disciplinas que tienen que ver con el tema.

El esquema interno de la serie

La serie está diseñada siguiendo el camino del recorrido escolar. Para cada año existe un Libro del Alumno y su correspondiente Guía para el Docente (y muy pronto el Libro de Orientación para Padres y Madres).

El libro del alumno (la novedad)...


En el primer caso, el alumno recibe un texto que, en forma de relato o novela, lo va guiando a través del año escolar por los temas que son los más adecuados para su etapa. De este modo se ha logrado un libro entretenido y profundo a la vez, orientado a generar en los adolescentes cuestionamientos reales que nos permitan trabajar con ellos nuestros tres pilares conceptuales: autoconocimiento personal, valores e información.

Este mismo contexto nos ha posibilitado fortalecer la figura de los padres como primeros educadores ya que el relato hace constante referencia a los necesarios diálogos con ellos y a la forma en que niños y adolescentes deben acercarse en busca de ayuda y consejo.

La Guía del Docente...


En el caso de la Guía del Docente hemos apelado a los más modernos criterios pedagógicos, los que la hacen un texto ágil y con gran capacidad de adaptación a las distintas realidades magisteriales que hoy en día son en muchos casos cambiantes.

Estas Guías contemplan tanto información sobre etapas de desarrollo psico-sexual y fundamentos teóricos para las enseñanzas generales como consejos prácticos para conducir una clase de inicio a fin. Hemos incluido una abundante cantidad de actividades a realizar con los alumnos que refuerzan el aprendizaje de los contenidos de cada tema. Cada lección está diseñada de tal manera que es una guía segura para la hora u horas clase programadas.

Por otro lado, la precisión con que se enuncian y fundamentan los temas permite un adecuado control de cada docente y facilita una correcta educación en un campo tan sensible como es el de la sexualidad.

El libro de orientación para padres y madres (de próxima aparición)...


Es un resumen único para los cinco libros ya editados que ayudará a los primeros responsables de la educación tener herramientas de ayuda para su tarea. 


Se parte de un diagnóstico sencillo para ubicar la realidad de la etapa, para luego pasar a un recorrido de temas en un solo libro pero que sirva para guiar la lectura de las cinco novelas de los jóvenes, con actividades sencillas que faciliten la interrelación entre padres e hijos. También contará con un anexo de temas informativos y de preguntas frecuentes de acuerdo a la edad con algunos consejos para responderlas. Cerrarán el libro un glosario y consejos para talleres de padres.


Con el lanzamiento continental de este esfuerzo, ALAFA quiere brindar una ayuda efectiva en el abordaje de esta problemática que tanta actualidad tiene. Estamos convencidos que solamente una interrelación  continua entre padres y maestros puede dar buenos frutos. Pero tenemos que ser imaginativos para que los hijos (que a la vez son los alumnos) se formen e informen en este campo. Los libros de Aprendiendo a Querer® buscan ser esa respuesta imaginativa, un acercamiento al mundo de los jóvenes con respuestas frescas y exigentes, como a ellos les gusta ser tratados.... como tienen derecho a ser tratados. 

�Lagares, Antonio. “Bases y fundamentos para una educación sexual a nivel de instituciones educativas”. La Plata, 1993. pag. 3


� Cfr. “Sexualidad humana: verdad y significado” Consejo Pontificio para la Familia y los numerosos textos allí citados.
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